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A veces los hechos no se encuentran entre si tan fácilmente, en 
ocasiones la dispersión de eventos produce efectos de agota-
miento visual y aridez del tiempo; dan ganas de hacer silencio: 
habríamos querido hacer silencio por Tumaco, por El Charco, 
por Tibú, por las fronteras; tampoco en las ciudades esta fácil la 
vida y la existencia en el país asediado por la amenaza y el ase-
sinato de líderes sociales se hace por lo menos enhebrada de 
incertidumbres. Pero el momento admite quizás un minuto de 
silencio. No más; después toca ponernos en camino para que 
vengan otros días y otras noticias más esperanzadoras. 

En ese ambiente compartimos el Mirador Urbano Regional # 11. 
Hay ahí espejos de otros tiempos y de otros contextos, buscan-
do que nos sirvan para reflexionar sobre nuestra propia expe-
riencia actual. También hay llamados en tono bajo y alguno 
que otro grito emplazando las realidades denigrantes. Que 
estemos problematizando la sin salida de la vida urbana, el 
corporativismo vacío, la democracia de elites postizas, la 
corrupción, el acoso sexual; implica también que tenemos moti-
vos para celebrar la vida, para convocarnos a otras formas de 
ser y hacer país; ese es el empeño.

Agradecemos a las (os) autoras (es) que esta vez comparten 
sus reflexiones e invitamos a hacer circular este tejido de medi-
taciones que sugieren siempre el encuentro y la opción por 
sentidos éticos y estéticos que nos ayuden a superar la bella-
quería y la lógica mafiosa que se ha posado sobre nuestros 
entornos.

Bienvenidas y bienvenidos.      

MIRADOR URBANO REGIONAL XI

PRESENTACIÓN

www.fciudadabierta.org

CONTACTANOS

(+57) (2) 380 92 25 
(+57) (2) 314 209 90 13

Cra. 27 No. 6A - 08

funciudadabierta@gmail.com

#11



Infección 
(Fragmento)

ANDRÉS CAICEDO

CALI SUR COLOMBIA

vacuidad de los seres que pasan por ella. Odio los buses que cargan 
esperanzas con la muchacha de al lado, esperanzas como aquellas 
que se frustran en toda hora y en todas partes, buses que hacen 
pecar con los absurdos pensamientos, por eso, también detesto esos 
pensamientos: los míos, los de ella, pensamientos que recorren todo 
lo que saben vulnerable y no se cansan. Odio mis pasos, con su 
acostumbrada misión de ir siempre con rumbo fijo, pero maldiciendo 
tal obligación. Odio a Cali, una ciudad que espera, pero que no les 
abre las puertas a los desesperados)”

La última frase se ha vuelto célebre para hablar de la ciudad caice-
diana.  Amor y odio que es desconsuelo, desespero, porque conteni-
do y forma, esencia y decorado de la vida urbana no cambian y se 
hacen sufrientes espiritual y socialmente; en esos términos Andrés 
recrea el sentido de la desazón existencial en la que sobreviven no 
solo los adolescentes y las juventudes de todas las clases en la vida 
urbana; otros urbanos generacionales, infantes, adultos y viejos, nos 
enfrentamos con el ceño de esa desesperada angustia de que la 
ciudad contenga tanto bullicio y tanta soledad a la vez.

¿Cómo vives tú la Cali de hoy, la de las paredes internas que sensible-
mente se te salen del cuerpo? ¿será que este hoy admite otras 
expresiones que le contesten al Andrés Caicedo de entonces?

A continuación, presentamos este fragmento del relato de nuestro 
Andrés Caicedo, “Infección”: sólo queremos dejar sobre el breve 
escrito, preguntas que le sobrevienen.

“(Odiar es querer sin amar. Querer es luchar por aquello que se 
desea y odiar es no poder 
alcanzar por lo que se lucha. 
Amar es desear todo, luchar 
por todo, y aun así, seguir 
con el heroísmo de conti-
nuar amando. Odio mi calle, 
porque nunca se rebela a la 
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La democracia está ahí como si fuese una especie de 
santa en el altar

De quien ya no se espera milagros…Pero que está ahí 
como una referencia

Una referencia…la democracia
Y no se atiende a que la democracia en la que vivimos es 
una democracia secuestrada, condicionada, amputada,
Porque el poder del ciudadano, el poder de cada uno de 

nosotros, se limita, en la esfera política, a retirar un 
gobierno que no nos gusta, y a sustituirlo por otro que 

quizás nos pueda llegar a gustar en el futuro…
¡Nada más!

Pero las grandes decisiones son tomadas en una esfera 
distinta,

y todos sabemos cuál es…Las grandes organizaciones 
financieras internacionales, FMI, OMC, los bancos 

mundiales, OCDE… ninguno de estos organismos es 
democrático, y por tanto, ¿cómo podemos seguir 

hablando de democracia, si aquellos que efectivamente 
gobiernan el mundo no son elegidos democráticamente 

por el pueblo?
¿Quién elige a los representantes de los países en esas 

organizaciones?
¿Los respectivos pueblos?, Noooo, ¿dónde está entonces 

la democracia?

Con una escritura narrada en clave musical, Saramago nos inter-
pela sobre el mundo “democrático” que nos tocó sobrellevar y 
ojalá orientar a un mejor puerto:
 

Todo se discute en este mundo…
Menos una única cosa que no se discute…

No se discute la democracia…

PAZ Y DEMOCRACIA

¿Dónde Está la Democracia? 
JOSÉ SARAMAGO

con los que se asume la contienda. Ser un equipo grande es tener 
jerarquía, sobre todo en los momentos difíciles, porque es ahí donde 
se hace la diferencia con los otros equipos. En este sentido, la historia 
juega un papel importante, pero ella debe verse materializada en la 
cancha y en los minutos que dure el partido, más allá de las tácticas, 
el jogo bonito o las grandes estrellas. La jerarquía se pone a prueba 
en la situación límite de una posible derrota. De eso están hechos los 
“grandes equipos”.

Por ello, la actual situación y la derrota del Deportivo Cali ante Atléti-
co Nacional por el campeonato del primer semestre 2017, pone en 
discusión la jerarquía del “glorioso azucarero deporcali”. No solo por 
lo sucedido en esta final, sino por lo que viene pasando en algo más 
de una década con el equipo, en tanto resulta paradójico ser uno 
de los mejores clubes de fútbol en Colombia, con estadio propio, con 
gran número de asociados, con ganancias anuales importantes, 
pero los resultados deportivos distan de los datos administrativos y 
financieros. Esta paradoja hace menos creíble la jerarquía que de 
tiempo atrás se había cultivado, y que se hizo evidente en el partido 
en la ciudad de Medellín, porque parte de la jerarquía también se 
valora por la forma en cómo se pierden los partidos y campeonatos. 
El marcador de 5 goles a 1, después de ganar de local, 2 goles a 0, y 
jugando mal, solo se puede resumir diciendo, que se llegó a la final 
con una buena dosis de suerte. Solo basta mirar la campaña com-
pleta, valorar los resultados, comparar los puntos del campeón y el 
subcampeón, y rememorar la angustia para entrar dentro de los 
ocho, para sacar conclusiones.

Algunos dirán que se logró mucho, y vale como consuelo perder con 
el mejor equipo del torneo y del país, pero de fondo lo que existe es 
una crisis profunda de la jerarquía del equipo. Es innegable si, con 
aptitud autocritica, se lee la historia azucarera reciente, porque aun 
en el campeonato de 2015 el ambiente de incertidumbre, de un 
onceno con baja producción futbolística y sin mucho favoritismo, 
que a la postre fue campeón, era la constante. No se trata de deme-
ritar ese triunfo, que luego de una década se logró, pero fue un 
episodio glorioso, y ahora la situación vuelve a tornarse complicada 
en lo emocional y deportivo, quizá no tanto en lo económico, 
porque es un club que renta y produce réditos. Por ello nos encontra-
mos con club sin equipo. Quizá suene fuerte esta afirmación, pero 
logra sintetizar la separación paulatina del negocio y organización 
deportiva, del equipo de fútbol, lo que a la postre trae como conse-

cuencia malos resultados, producto de malas gestiones administrati-
vas, malas direcciones técnicas y pérdida de jerarquía.

Una opinión general sobre la administración del Deporcali y su confi-
guración como Club Deportivo, teniendo como referencia solo las 
noticias periodísticas, deja ver la existencia de disputas grupales 
encarnizadas que, afloraron mucha más, con la salida de Humberto 
Arias. El ambiente que se percibe públicamente no es el mejor, en 
una institución que tiene buenos recursos financieros, lo que hace 
suponer que las disputas administrativas se dan por la diversidad de 
concepciones sobre la prioridad de dichos recursos. Aquí sería muy 
interesante revisar las promesas que hicieron las diferentes planchas 
al cargo de Junta Directiva, y, en particular, la que está en ejercicio, 
para valorar sus impactos en los logros deportivos y financieros e 
identificar el orden de prioridades. Porque llama la atención cierta 
lógica cíclica de malas decisiones, por ejemplo, con los refuerzos y 
los cuerpos técnicos, muy evidente en los últimos dos años, pero 
histórico a pesar del campeonato de 2015, al punto que se despide 
al “Pecoso” Castro, quien fue traído para resolver una crisis, que afor-
tunadamente logró título. Cosa que no sucedió con Héctor Cárde-
nas, quien vino a solucionar la crisis del tiempo de Mario Yepes, here-
dada del tiempo del “Pecoso” Castro, que vino a solucionar las del 
tiempo de….

El “glorioso” vive una paradoja de administración o gestión deporti-
va, que afecta su jerarquía como equipo de fútbol. Según el informe 
de la Superintendencia de Sociedades, titulado Comportamiento 
financiero de los clubes de fútbol en 2016, que reconoce que los acti-
vos de los “32 clubes deportivos aumentó en 26,9% en 2016 y el patri-
monio lo hizo en 44,5%”; “que el consolidado de los 32 clubes de 
fútbol presenta ganancias de 31.452 millones. Un año atrás los resulta-
dos fueron negativos en 23.740 millones”, e indica que la Asociación 
Deportivo Cali es el segundo club con utilidades netas, lleva a reafir-
mar la idea de un “gran equipo” del fútbol colombiano. Pero algo 
está pasando que trasciende lo exclusivamente futbolístico, y ello se 
encuentra en la forma, estilo o perspectiva con la cual se está orien-
tando al “glorioso”, ahí es menester poner la atención, pedir explica-
ciones y exigir un cambio de rumbo. Esto, no nos librará de las derro-
tas y los duelos, pero dejará intacta la jerarquía del equipo y nos hará 
menos usuarios de la buena suerte. Razón tiene Juan Villoro cuando 
se refiere al Barcelona, ellos son "más que un club".
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“El sentido de la tragedia inventa insólitos recursos; sin embargo, a veces 
el fútbol se parece a la canción ranchera y lo bueno consiste, precisa-

mente, en salir ultrajado: “¡Qué manera de perder!...”
Luis Villoro, El sentido de la tragedia, en: El balón y la cabeza (2012)

Existe en las lógicas del fútbol la consideración que la historia de los 
equipos, representada en grandes triunfos, jugadores emblemáti-
cos, jornadas épicas de gloria e hinchadas que fungen como una 
fuerza de apoyo emocional, es vital para confirmar (en el presen-
te) su grandeza. Los “grandes equipos” se nutren y administran esa 
historia “dorada” como parte de su identidad futbolera y organiza-

Un Club sin Equipo
JULIO C RUBIO G. Junio 2017
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tiempo de….

El “glorioso” vive una paradoja de administración o gestión deporti-
va, que afecta su jerarquía como equipo de fútbol. Según el informe 
de la Superintendencia de Sociedades, titulado Comportamiento 
financiero de los clubes de fútbol en 2016, que reconoce que los acti-
vos de los “32 clubes deportivos aumentó en 26,9% en 2016 y el patri-
monio lo hizo en 44,5%”; “que el consolidado de los 32 clubes de 
fútbol presenta ganancias de 31.452 millones. Un año atrás los resulta-
dos fueron negativos en 23.740 millones”, e indica que la Asociación 
Deportivo Cali es el segundo club con utilidades netas, lleva a reafir-
mar la idea de un “gran equipo” del fútbol colombiano. Pero algo 
está pasando que trasciende lo exclusivamente futbolístico, y ello se 
encuentra en la forma, estilo o perspectiva con la cual se está orien-
tando al “glorioso”, ahí es menester poner la atención, pedir explica-
ciones y exigir un cambio de rumbo. Esto, no nos librará de las derro-
tas y los duelos, pero dejará intacta la jerarquía del equipo y nos hará 
menos usuarios de la buena suerte. Razón tiene Juan Villoro cuando 
se refiere al Barcelona, ellos son "más que un club".
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cional que, en la actualidad, está llena de prácticas de marketing, 
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con los que se asume la contienda. Ser un equipo grande es tener 
jerarquía, sobre todo en los momentos difíciles, porque es ahí donde 
se hace la diferencia con los otros equipos. En este sentido, la historia 
juega un papel importante, pero ella debe verse materializada en la 
cancha y en los minutos que dure el partido, más allá de las tácticas, 
el jogo bonito o las grandes estrellas. La jerarquía se pone a prueba 
en la situación límite de una posible derrota. De eso están hechos los 
“grandes equipos”.

Por ello, la actual situación y la derrota del Deportivo Cali ante Atléti-
co Nacional por el campeonato del primer semestre 2017, pone en 
discusión la jerarquía del “glorioso azucarero deporcali”. No solo por 
lo sucedido en esta final, sino por lo que viene pasando en algo más 
de una década con el equipo, en tanto resulta paradójico ser uno 
de los mejores clubes de fútbol en Colombia, con estadio propio, con 
gran número de asociados, con ganancias anuales importantes, 
pero los resultados deportivos distan de los datos administrativos y 
financieros. Esta paradoja hace menos creíble la jerarquía que de 
tiempo atrás se había cultivado, y que se hizo evidente en el partido 
en la ciudad de Medellín, porque parte de la jerarquía también se 
valora por la forma en cómo se pierden los partidos y campeonatos. 
El marcador de 5 goles a 1, después de ganar de local, 2 goles a 0, y 
jugando mal, solo se puede resumir diciendo, que se llegó a la final 
con una buena dosis de suerte. Solo basta mirar la campaña com-
pleta, valorar los resultados, comparar los puntos del campeón y el 
subcampeón, y rememorar la angustia para entrar dentro de los 
ocho, para sacar conclusiones.

Algunos dirán que se logró mucho, y vale como consuelo perder con 
el mejor equipo del torneo y del país, pero de fondo lo que existe es 
una crisis profunda de la jerarquía del equipo. Es innegable si, con 
aptitud autocritica, se lee la historia azucarera reciente, porque aun 
en el campeonato de 2015 el ambiente de incertidumbre, de un 
onceno con baja producción futbolística y sin mucho favoritismo, 
que a la postre fue campeón, era la constante. No se trata de deme-
ritar ese triunfo, que luego de una década se logró, pero fue un 
episodio glorioso, y ahora la situación vuelve a tornarse complicada 
en lo emocional y deportivo, quizá no tanto en lo económico, 
porque es un club que renta y produce réditos. Por ello nos encontra-
mos con club sin equipo. Quizá suene fuerte esta afirmación, pero 
logra sintetizar la separación paulatina del negocio y organización 
deportiva, del equipo de fútbol, lo que a la postre trae como conse-

cuencia malos resultados, producto de malas gestiones administrati-
vas, malas direcciones técnicas y pérdida de jerarquía.

Una opinión general sobre la administración del Deporcali y su confi-
guración como Club Deportivo, teniendo como referencia solo las 
noticias periodísticas, deja ver la existencia de disputas grupales 
encarnizadas que, afloraron mucha más, con la salida de Humberto 
Arias. El ambiente que se percibe públicamente no es el mejor, en 
una institución que tiene buenos recursos financieros, lo que hace 
suponer que las disputas administrativas se dan por la diversidad de 
concepciones sobre la prioridad de dichos recursos. Aquí sería muy 
interesante revisar las promesas que hicieron las diferentes planchas 
al cargo de Junta Directiva, y, en particular, la que está en ejercicio, 
para valorar sus impactos en los logros deportivos y financieros e 
identificar el orden de prioridades. Porque llama la atención cierta 
lógica cíclica de malas decisiones, por ejemplo, con los refuerzos y 
los cuerpos técnicos, muy evidente en los últimos dos años, pero 
histórico a pesar del campeonato de 2015, al punto que se despide 
al “Pecoso” Castro, quien fue traído para resolver una crisis, que afor-
tunadamente logró título. Cosa que no sucedió con Héctor Cárde-
nas, quien vino a solucionar la crisis del tiempo de Mario Yepes, here-
dada del tiempo del “Pecoso” Castro, que vino a solucionar las del 
tiempo de….

El “glorioso” vive una paradoja de administración o gestión deporti-
va, que afecta su jerarquía como equipo de fútbol. Según el informe 
de la Superintendencia de Sociedades, titulado Comportamiento 
financiero de los clubes de fútbol en 2016, que reconoce que los acti-
vos de los “32 clubes deportivos aumentó en 26,9% en 2016 y el patri-
monio lo hizo en 44,5%”; “que el consolidado de los 32 clubes de 
fútbol presenta ganancias de 31.452 millones. Un año atrás los resulta-
dos fueron negativos en 23.740 millones”, e indica que la Asociación 
Deportivo Cali es el segundo club con utilidades netas, lleva a reafir-
mar la idea de un “gran equipo” del fútbol colombiano. Pero algo 
está pasando que trasciende lo exclusivamente futbolístico, y ello se 
encuentra en la forma, estilo o perspectiva con la cual se está orien-
tando al “glorioso”, ahí es menester poner la atención, pedir explica-
ciones y exigir un cambio de rumbo. Esto, no nos librará de las derro-
tas y los duelos, pero dejará intacta la jerarquía del equipo y nos hará 
menos usuarios de la buena suerte. Razón tiene Juan Villoro cuando 
se refiere al Barcelona, ellos son "más que un club".
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episodio glorioso, y ahora la situación vuelve a tornarse complicada 
en lo emocional y deportivo, quizá no tanto en lo económico, 
porque es un club que renta y produce réditos. Por ello nos encontra-
mos con club sin equipo. Quizá suene fuerte esta afirmación, pero 
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cuencia malos resultados, producto de malas gestiones administrati-
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histórico a pesar del campeonato de 2015, al punto que se despide 
al “Pecoso” Castro, quien fue traído para resolver una crisis, que afor-
tunadamente logró título. Cosa que no sucedió con Héctor Cárde-
nas, quien vino a solucionar la crisis del tiempo de Mario Yepes, here-
dada del tiempo del “Pecoso” Castro, que vino a solucionar las del 
tiempo de….

El “glorioso” vive una paradoja de administración o gestión deporti-
va, que afecta su jerarquía como equipo de fútbol. Según el informe 
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fútbol presenta ganancias de 31.452 millones. Un año atrás los resulta-
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Deportivo Cali es el segundo club con utilidades netas, lleva a reafir-
mar la idea de un “gran equipo” del fútbol colombiano. Pero algo 
está pasando que trasciende lo exclusivamente futbolístico, y ello se 
encuentra en la forma, estilo o perspectiva con la cual se está orien-
tando al “glorioso”, ahí es menester poner la atención, pedir explica-
ciones y exigir un cambio de rumbo. Esto, no nos librará de las derro-
tas y los duelos, pero dejará intacta la jerarquía del equipo y nos hará 
menos usuarios de la buena suerte. Razón tiene Juan Villoro cuando 
se refiere al Barcelona, ellos son "más que un club".
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LA CASA COMÚN

El motivo por el cual se está pensando en utilizar las reservas no con-
vencionales de petróleo y gas reside que se estima que nos quedan 
un poco más de cinco años de reservas petrolíferas convencionales 
y a lo sumo once de gas. Esta situación prende las alarmas porque se 
pierde la capacidad de autoabastecimiento y se golpea unos de los 
renglones más importantes de la economía nacional.

El debate se profundiza cuando ha existido una fuerte tensión entre 
el Ministerio de Minas (German Arce), el cual considera que es una 
salida urgente y necesaria, especialmente para el crecimiento eco-
nómico del país. Mientras que el Ministerio de Medio Ambiente (Luis 
Gilberto Murillo) considera que la medida no cuenta con las regla-
mentaciones y controles necesarios para ser operada sin generar 
efectos adversos en los ecosistemas (El País, septiembre 3, 2017).

En medio del debate han surgido alternativas que plantean que la 
crisis nos puede servir para invertir en investigación y hacer que se 
inicie el paso a tecnologías limpias utilizando la luz solar, el viento, en 
fin; no sólo para no depender del petróleo sino también para tomar 
medidas efectivas en contra del calentamiento global.

El interrogante de fondo es que siendo este un asunto de suprema 
importancia se aborde exclusivamente por un círculo bastante espe-
cializado y la gran mayoría de colombianos ignore lo que está 
pasando. Al respecto, es necesario generar espacios formativos, 
pero también de discusión amplia y ciudadana. Finalmente, los efec-
tos del calentamiento global no es una cuestión que impacte la vida 
de técnicos, sino que implica la supervivencia humana y por lo tanto 
una postura ética y política de quienes habitamos el planeta. ¿Será 
que abrimos el debate?

Fuentes:
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para Colombia?. Retomado de: http://www.elpais.com.co/economia/
el-fracking-una-salvacion-o-una-amenaza-para-colombia.html 

Stekolschik, Gabriel. Explotar a la madre. Retomado de: http://www.geolo-
gica.org.ar/archivos_usuarios/Reservorios.pdf 

En los whatsApp de ambientalistas no paran de llegar informacio-
nes cada una más especializadas sobre el fracking, una palabra 
desconocida para muchos colombianos. El fracking es una técni-
ca para extraer el petróleo. El término está en inglés y significa frac-
tura, en este caso una fractura hidráulica sobre la roca para 
extraer petróleo y gas. La técnica consiste en utilizar unos potentes 
taladros a gran profundidad, usando agua a alta presión y sustan-
cias químicas. La razón para acudir a esta técnica es que muchos 
yacimientos están en la roca madre, a gran profundidad, el punto 
es que dicha roca es muy porosa y a la vez impermeable, lo cual 
significa que el líquido está disperso y es difícil de desenterrar, por 
eso se ha denominado reservorio no convencional (Stekolschik). 
Esta definición tan sencilla a simple vista genera una gran discusión 
porque los ambientalistas consideran que la utilización de esta 
técnica contamina los recursos hídricos, la atmósfera y no está 
determinado los efectos sísmicos que pueda generar. Un argu-
mento en contra de esta técnica es que en países como Francia y 
Alemania ya ha sido prohibida.

¿Un Debate de Todos?
ALFAYMA SÁNCHEZ

con los que se asume la contienda. Ser un equipo grande es tener 
jerarquía, sobre todo en los momentos difíciles, porque es ahí donde 
se hace la diferencia con los otros equipos. En este sentido, la historia 
juega un papel importante, pero ella debe verse materializada en la 
cancha y en los minutos que dure el partido, más allá de las tácticas, 
el jogo bonito o las grandes estrellas. La jerarquía se pone a prueba 
en la situación límite de una posible derrota. De eso están hechos los 
“grandes equipos”.

Por ello, la actual situación y la derrota del Deportivo Cali ante Atléti-
co Nacional por el campeonato del primer semestre 2017, pone en 
discusión la jerarquía del “glorioso azucarero deporcali”. No solo por 
lo sucedido en esta final, sino por lo que viene pasando en algo más 
de una década con el equipo, en tanto resulta paradójico ser uno 
de los mejores clubes de fútbol en Colombia, con estadio propio, con 
gran número de asociados, con ganancias anuales importantes, 
pero los resultados deportivos distan de los datos administrativos y 
financieros. Esta paradoja hace menos creíble la jerarquía que de 
tiempo atrás se había cultivado, y que se hizo evidente en el partido 
en la ciudad de Medellín, porque parte de la jerarquía también se 
valora por la forma en cómo se pierden los partidos y campeonatos. 
El marcador de 5 goles a 1, después de ganar de local, 2 goles a 0, y 
jugando mal, solo se puede resumir diciendo, que se llegó a la final 
con una buena dosis de suerte. Solo basta mirar la campaña com-
pleta, valorar los resultados, comparar los puntos del campeón y el 
subcampeón, y rememorar la angustia para entrar dentro de los 
ocho, para sacar conclusiones.

Algunos dirán que se logró mucho, y vale como consuelo perder con 
el mejor equipo del torneo y del país, pero de fondo lo que existe es 
una crisis profunda de la jerarquía del equipo. Es innegable si, con 
aptitud autocritica, se lee la historia azucarera reciente, porque aun 
en el campeonato de 2015 el ambiente de incertidumbre, de un 
onceno con baja producción futbolística y sin mucho favoritismo, 
que a la postre fue campeón, era la constante. No se trata de deme-
ritar ese triunfo, que luego de una década se logró, pero fue un 
episodio glorioso, y ahora la situación vuelve a tornarse complicada 
en lo emocional y deportivo, quizá no tanto en lo económico, 
porque es un club que renta y produce réditos. Por ello nos encontra-
mos con club sin equipo. Quizá suene fuerte esta afirmación, pero 
logra sintetizar la separación paulatina del negocio y organización 
deportiva, del equipo de fútbol, lo que a la postre trae como conse-

cuencia malos resultados, producto de malas gestiones administrati-
vas, malas direcciones técnicas y pérdida de jerarquía.

Una opinión general sobre la administración del Deporcali y su confi-
guración como Club Deportivo, teniendo como referencia solo las 
noticias periodísticas, deja ver la existencia de disputas grupales 
encarnizadas que, afloraron mucha más, con la salida de Humberto 
Arias. El ambiente que se percibe públicamente no es el mejor, en 
una institución que tiene buenos recursos financieros, lo que hace 
suponer que las disputas administrativas se dan por la diversidad de 
concepciones sobre la prioridad de dichos recursos. Aquí sería muy 
interesante revisar las promesas que hicieron las diferentes planchas 
al cargo de Junta Directiva, y, en particular, la que está en ejercicio, 
para valorar sus impactos en los logros deportivos y financieros e 
identificar el orden de prioridades. Porque llama la atención cierta 
lógica cíclica de malas decisiones, por ejemplo, con los refuerzos y 
los cuerpos técnicos, muy evidente en los últimos dos años, pero 
histórico a pesar del campeonato de 2015, al punto que se despide 
al “Pecoso” Castro, quien fue traído para resolver una crisis, que afor-
tunadamente logró título. Cosa que no sucedió con Héctor Cárde-
nas, quien vino a solucionar la crisis del tiempo de Mario Yepes, here-
dada del tiempo del “Pecoso” Castro, que vino a solucionar las del 
tiempo de….

El “glorioso” vive una paradoja de administración o gestión deporti-
va, que afecta su jerarquía como equipo de fútbol. Según el informe 
de la Superintendencia de Sociedades, titulado Comportamiento 
financiero de los clubes de fútbol en 2016, que reconoce que los acti-
vos de los “32 clubes deportivos aumentó en 26,9% en 2016 y el patri-
monio lo hizo en 44,5%”; “que el consolidado de los 32 clubes de 
fútbol presenta ganancias de 31.452 millones. Un año atrás los resulta-
dos fueron negativos en 23.740 millones”, e indica que la Asociación 
Deportivo Cali es el segundo club con utilidades netas, lleva a reafir-
mar la idea de un “gran equipo” del fútbol colombiano. Pero algo 
está pasando que trasciende lo exclusivamente futbolístico, y ello se 
encuentra en la forma, estilo o perspectiva con la cual se está orien-
tando al “glorioso”, ahí es menester poner la atención, pedir explica-
ciones y exigir un cambio de rumbo. Esto, no nos librará de las derro-
tas y los duelos, pero dejará intacta la jerarquía del equipo y nos hará 
menos usuarios de la buena suerte. Razón tiene Juan Villoro cuando 
se refiere al Barcelona, ellos son "más que un club".



LA CASA COMÚN

El motivo por el cual se está pensando en utilizar las reservas no con-
vencionales de petróleo y gas reside que se estima que nos quedan 
un poco más de cinco años de reservas petrolíferas convencionales 
y a lo sumo once de gas. Esta situación prende las alarmas porque se 
pierde la capacidad de autoabastecimiento y se golpea unos de los 
renglones más importantes de la economía nacional.

El debate se profundiza cuando ha existido una fuerte tensión entre 
el Ministerio de Minas (German Arce), el cual considera que es una 
salida urgente y necesaria, especialmente para el crecimiento eco-
nómico del país. Mientras que el Ministerio de Medio Ambiente (Luis 
Gilberto Murillo) considera que la medida no cuenta con las regla-
mentaciones y controles necesarios para ser operada sin generar 
efectos adversos en los ecosistemas (El País, septiembre 3, 2017).

En medio del debate han surgido alternativas que plantean que la 
crisis nos puede servir para invertir en investigación y hacer que se 
inicie el paso a tecnologías limpias utilizando la luz solar, el viento, en 
fin; no sólo para no depender del petróleo sino también para tomar 
medidas efectivas en contra del calentamiento global.

El interrogante de fondo es que siendo este un asunto de suprema 
importancia se aborde exclusivamente por un círculo bastante espe-
cializado y la gran mayoría de colombianos ignore lo que está 
pasando. Al respecto, es necesario generar espacios formativos, 
pero también de discusión amplia y ciudadana. Finalmente, los efec-
tos del calentamiento global no es una cuestión que impacte la vida 
de técnicos, sino que implica la supervivencia humana y por lo tanto 
una postura ética y política de quienes habitamos el planeta. ¿Será 
que abrimos el debate?
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con los que se asume la contienda. Ser un equipo grande es tener 
jerarquía, sobre todo en los momentos difíciles, porque es ahí donde 
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el jogo bonito o las grandes estrellas. La jerarquía se pone a prueba 
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frases de acoso, de palabras y frases soeces (que cosita tan rica, ven 
agarra mi verga, ven te chupo las teticas, lo que no podía conside-
rarse, precisamente, piropo o amable cumplido) y gestos groseros 
dirigidos a dos pequeñas criaturas(sobre todo a mi hermana, por ser 
más grande y tener tetas), criaturas que apenas sí podían abrir los 
ojos, con las manos a modo de vicera, para ver por dónde iban y no 
desviarse del camino, de su temible odisea, ya que los rayos del sol, 
al caer directo a sus ojos, les producían una pasajera sensación de 
ceguera.
 
Pero aún así, había que permanecer al acecho, detectar abusado-
res, con un ojo cerrado y otro abierto. Mi hermana, la caballera de la 
triste figura (ah no, yo era la que tenía triste figura, pero era Sancha) 
más bien, mi Quijote, no era tan atenta en el colegio como sí lo era 
con los acosadores; estábamos entrenadas, nos cuidábamos la una 
a la otra. Ella, apenas veía asomar a un sospechoso, me decía con 
demasiada determinación para su edad: "corre, no te quedes atrás", 
y claro que me quedaba atrás, pues yo, respondona desde chiquiti-
ca, no me iba a quedar callada, y aquel acosador de turno, que se 
la dedicaba casi siempre a ella, le gritaba cosas que podrían ser 
inverosímiles pero no, son muy creíbles, más de una mujer lo confir-
maría; y yo ni corta ni perezosa, cumpliendo con mi papel de escu-
dera, me quedaba atrás diciéndole al infame todo lo que puede salir 
de la boca de una niña, flaca, callada, pequeña y tímida, pero 
indignada por el acoso, por el abuso de poder de los hombres, sí, 
eran todos hombres, viejos, jóvenes, altos bajos, pobres o no, feos, 
muy feos, porque la fealdad también va por dentro. Y los odiaba con 
todas mis fuerzas y les gritaba, les respondía, les exigía que dejarán 
en paz a mi hermana, que no se le acercaran y tampoco a mí, y 
ganas de llorar no me faltaban debido a la impotencia, los odiaba, 
quería poder llegar al colegio con tranquilidad, así mismo a nuestra 
casa, pero era imposible, el asedio y el peligro siempre estaban ahí 
bajo sol caliente o en medio de la polvareda de las 5 de la tarde, a 
cualquier hora, no había salvación, había que gritar y correr, pero 
nadie me iba a callar, hasta el sol de hoy (no tan caliente como el de 
entonces) nadie me ha callado. - Le gritamos y corremos, decía final-
mente mi caballera, pues sabía que no me iba a quedar callada. Y 
yo, ni corta ni perezosa, le obedecía. Aún grito, ya no corro. Ya no 
tengo miedo.

LA CASA COMÚN

En la isla a veces habitada de lo que somos, hay noches, mañanas y 
madrugadas  en que no necesitamos morir. En ese momento 

sabemos todo lo que fue y será.

El mundo se nos aparece explicado definitivamente y entra en 
nosotros una gran serenidad, y se dicen las palabras que la significan.
Levantamos un puñado de tierra y la apretamos en las manos con 

dulzura.

Allí está toda la verdad soportable: el contorno, la voluntad y los 
límites.

Podemos en ese momento decir que somos libres, con la paz y con la 
sonrisa de quien se reconoce y viajó alrededor del mundo infatigable, 

porque mordió el alma hasta sus huesos.
Liberemos sin apuro la tierra donde ocurren milagros como el agua, la 

piedra y la raíz.

Cada uno de nosotros es en este momento la vida.
Que eso nos baste.

Obra: Gloria Esperanza Marecos Rodas

Probablemente Alegría
JOSÉ SARAMAGO



Política y Profecía 
(Fragmento)

FERNANDO PESSOA

Obra: Mario Toral

MUNDO PAÍS

"La República Vieja en nada alteró las tradiciones des-
honrosas de la Monarquía. Cambió apenas la manera 
de cometer errores; los errores continuaron siendo los 
mismos. En vez de un régimen católico, un régimen anti-
católico, o sea, un régimen que reglamentaba como 
enemigos a los católicos. En vez de una República por-
tuguesa, de un régimen nacional, una república france-
sa en Portugal. Y así como la Monarquía Constitucional 
había sido un sistema inglés (o anglo-francés) sobre-
puesto a la realidad de la Patria Portuguesa, la Repúbli-
ca Vieja fue un sistema francés sobrepuesto a la misma 
realidad patria. En lo que respecta a los errores de la 
administración -la incompetencia, la inmoralidad, el 
caciquismo- nos quedamos en lo mismo, cambiando 
apenas los hombres que hacían estupideces, que prac-

Como buscando espejos de otros contextos, nos encontramos 
esto que un día el poeta Pessoa escribió pensando y narrando 
sobre su propia nación y nos pareció que puede dejarnos mensa-
jes a nosotros en esta patria vuelta jirones. 

ticaban robos y que escamoteaban “elecciones”. De 
suerte que la República Vieja era la Monarquía sin Rey. 
Por ello es justo decir que el 8 de diciembre ha represen-
tado la caída de la Segunda Monarquía.
 
¿Cómo podía haber dejado de ser así? Los hombres del 
Partido republicano tenían la misma herencia nacional, 
habían vivido en el mismo medio que los de la Monar-
quía; ¿por qué milagro deberían tener una mentalidad 
diferente? Si Portugal tuviese regiones diferentes, nítida-
mente diferentes, si la Revolución del 5 de octubre 
hubiese colocado en el poder a hombres de una región 
diferente de aquella región de donde suelen provenir los 
hombres de la Monarquía, entonces habría hombres 
diferentes en el poder. Pero eran los mismos políticos 
profesionales, los mismos abogados de la misma Coim-
bra, los mismos copistas de Francia - ¿cómo podían 
tener una mentalidad diferente? Individualidades dife-
rentes serían, pero como en la República Vieja no apa-
reció ninguna individualidad dominante, no hubo dife-
rencia por ese lado”.
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Pensando en la reflexión de Pessoa nos preguntamos ¿Cómo, si 
nuestra clase política ha salido del monstruo de la violencia y la 
corrupción va a tener una mentalidad diferente?, ¿Qué hacer 
entonces?

(+57) (2) 380 92 25 
(+57) (2) 314 209 90 13

ticaban robos y que escamoteaban “elecciones”. De 
suerte que la República Vieja era la Monarquía sin Rey. 
Por ello es justo decir que el 8 de diciembre ha represen-
tado la caída de la Segunda Monarquía.
 
¿Cómo podía haber dejado de ser así? Los hombres del 
Partido republicano tenían la misma herencia nacional, 
habían vivido en el mismo medio que los de la Monar-
quía; ¿por qué milagro deberían tener una mentalidad 
diferente? Si Portugal tuviese regiones diferentes, nítida-
mente diferentes, si la Revolución del 5 de octubre 
hubiese colocado en el poder a hombres de una región 
diferente de aquella región de donde suelen provenir los 
hombres de la Monarquía, entonces habría hombres 
diferentes en el poder. Pero eran los mismos políticos 
profesionales, los mismos abogados de la misma Coim-
bra, los mismos copistas de Francia - ¿cómo podían 
tener una mentalidad diferente? Individualidades dife-
rentes serían, pero como en la República Vieja no apa-
reció ninguna individualidad dominante, no hubo dife-
rencia por ese lado”.

frases de acoso, de palabras y frases soeces (que cosita tan rica, ven 
agarra mi verga, ven te chupo las teticas, lo que no podía conside-
rarse, precisamente, piropo o amable cumplido) y gestos groseros 
dirigidos a dos pequeñas criaturas(sobre todo a mi hermana, por ser 
más grande y tener tetas), criaturas que apenas sí podían abrir los 
ojos, con las manos a modo de vicera, para ver por dónde iban y no 
desviarse del camino, de su temible odisea, ya que los rayos del sol, 
al caer directo a sus ojos, les producían una pasajera sensación de 
ceguera.
 
Pero aún así, había que permanecer al acecho, detectar abusado-
res, con un ojo cerrado y otro abierto. Mi hermana, la caballera de la 
triste figura (ah no, yo era la que tenía triste figura, pero era Sancha) 
más bien, mi Quijote, no era tan atenta en el colegio como sí lo era 
con los acosadores; estábamos entrenadas, nos cuidábamos la una 
a la otra. Ella, apenas veía asomar a un sospechoso, me decía con 
demasiada determinación para su edad: "corre, no te quedes atrás", 
y claro que me quedaba atrás, pues yo, respondona desde chiquiti-
ca, no me iba a quedar callada, y aquel acosador de turno, que se 
la dedicaba casi siempre a ella, le gritaba cosas que podrían ser 
inverosímiles pero no, son muy creíbles, más de una mujer lo confir-
maría; y yo ni corta ni perezosa, cumpliendo con mi papel de escu-
dera, me quedaba atrás diciéndole al infame todo lo que puede salir 
de la boca de una niña, flaca, callada, pequeña y tímida, pero 
indignada por el acoso, por el abuso de poder de los hombres, sí, 
eran todos hombres, viejos, jóvenes, altos bajos, pobres o no, feos, 
muy feos, porque la fealdad también va por dentro. Y los odiaba con 
todas mis fuerzas y les gritaba, les respondía, les exigía que dejarán 
en paz a mi hermana, que no se le acercaran y tampoco a mí, y 
ganas de llorar no me faltaban debido a la impotencia, los odiaba, 
quería poder llegar al colegio con tranquilidad, así mismo a nuestra 
casa, pero era imposible, el asedio y el peligro siempre estaban ahí 
bajo sol caliente o en medio de la polvareda de las 5 de la tarde, a 
cualquier hora, no había salvación, había que gritar y correr, pero 
nadie me iba a callar, hasta el sol de hoy (no tan caliente como el de 
entonces) nadie me ha callado. - Le gritamos y corremos, decía final-
mente mi caballera, pues sabía que no me iba a quedar callada. Y 
yo, ni corta ni perezosa, le obedecía. Aún grito, ya no corro. Ya no 
tengo miedo.
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desviarse del camino, de su temible odisea, ya que los rayos del sol, 
al caer directo a sus ojos, les producían una pasajera sensación de 
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Pero aún así, había que permanecer al acecho, detectar abusado-
res, con un ojo cerrado y otro abierto. Mi hermana, la caballera de la 
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a la otra. Ella, apenas veía asomar a un sospechoso, me decía con 
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y claro que me quedaba atrás, pues yo, respondona desde chiquiti-
ca, no me iba a quedar callada, y aquel acosador de turno, que se 
la dedicaba casi siempre a ella, le gritaba cosas que podrían ser 
inverosímiles pero no, son muy creíbles, más de una mujer lo confir-
maría; y yo ni corta ni perezosa, cumpliendo con mi papel de escu-
dera, me quedaba atrás diciéndole al infame todo lo que puede salir 
de la boca de una niña, flaca, callada, pequeña y tímida, pero 
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cualquier hora, no había salvación, había que gritar y correr, pero 
nadie me iba a callar, hasta el sol de hoy (no tan caliente como el de 
entonces) nadie me ha callado. - Le gritamos y corremos, decía final-
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Me Too
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padecíamos allí en ese antro religioso. 

Resulta que en ese trayecto de no sé 
cuántas cuadras que nos hacía víctimas 
de las inclemencias del clima en la costa 
caribe a pleno medio día, pero también 
víctimas de otra cosa, del peor de los 
flagelos: el machismo descarado del que 
no se salvan ni los animales (después les 
hablo de las burritas), camino de ida y 
camino de venida, era un solo desfile de 
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nadie me iba a callar, hasta el sol de hoy (no tan caliente como el de 
entonces) nadie me ha callado. - Le gritamos y corremos, decía final-
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indignada por el acoso, por el abuso de poder de los hombres, sí, 
eran todos hombres, viejos, jóvenes, altos bajos, pobres o no, feos, 
muy feos, porque la fealdad también va por dentro. Y los odiaba con 
todas mis fuerzas y les gritaba, les respondía, les exigía que dejarán 
en paz a mi hermana, que no se le acercaran y tampoco a mí, y 
ganas de llorar no me faltaban debido a la impotencia, los odiaba, 
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entonces) nadie me ha callado. - Le gritamos y corremos, decía final-
mente mi caballera, pues sabía que no me iba a quedar callada. Y 
yo, ni corta ni perezosa, le obedecía. Aún grito, ya no corro. Ya no 
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Esta semana hay varias invitaciones que en su orden compartimos; 
estamos caminando en la dirección de ir tejiendo otro sentido de 
ciudad, región y país, y en esa lógica vamos convocándonos y acu-
diendo a los llamados del tiempo, con urgencia, pero también con 
paciencia.

25 de Octubre
5:30 p.m. Miércoles Por La Vida En Cali

26 de Octubre
9 a.m. Encuentro de Análisis de Realidad del Suroccidente Colom-
biano en Los Entornos de Conflicto y Paz, Fundación Ciudad 

Abierta.

2 p.m. Foro Sobre Violencia Urbana en Cali. 
Banco De La Republica, convoca Universidad Icesi.

6p.m. Mango Viche, “La Financiación Y La Proyección De La 
Universidad Pública”. 
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